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Si la g u erra  fu ere  fo rzosa , tenemos recu r­
sos para  haceala : somos fu e r te s .

—
A r t i c u l o  4 ?  —  y ú l t i m o .

En otra época, antes de la victoria de 
Cngancha, cuando para engrosar las filas 
del ejercito que venció a Ecbagúe se 
ocurrió á enganchar voluntarios, propusi­
mos el enrolamiendo de los emigrados, 
estimulándolos con una recompensa pro­
porcionada al grandor del servicio. En. 
tonces creíamos fácil reclutar dos mil Eu­
ropeos dándoles tierras en lejitima pro­
piedad. Este pensamiento que no llegó á 
ponerse en ejecución: que aun conserva, 
mos en la memoria y creemos realizable, 
podria servir para engrosar las filas de 
nuestro ejercito.

Dos batallones de infantería compuestos 
en su totalidad de e3tranjeros, que refor' 
zubnn las filas del ejercito, serian el mas 
fuerte apoyo de la disciplina militar, y  un 
muro inesfiugnable para la intiiga y se­
ducción. Atraídos al servido por el inte, 
res, ligados con lazo3 indisolubles, á las 
instituciones patria, debiendo afianzar su 
futura suerte con el triunfo de la causa, 
jos injustos invasores, hallarían tanta re- 
siaiencia en estos soldados,como la que les 
opusiera el patriotismo de los nacionales. 
El hombre que espera su bien estar, en-

trando á figurar como propietario, hace 
suya la cuestión que debe darle tamaños 
beneficios siendo vencedor.

Este elemento que puede emplearse con 
buen éxito para aumentar la fuerza física, 
lo tubimos presente, cuando con la mayor 
confianza dijimos, que eramos fuertes, por 
que poseíamos todos los recursos neccsa. 
rios para la guerra. Y á la verdad, que si 
á los brazos nacionales, unimos dos mil 
hombres estrados (í nuestra sociedad, y 
sabemos comprometerlos y ligarlos al Ín­
teres nuestro, con la esperanza do mejo­
rar de fortuna, podemos añadir sin exnje- 
racion, que eramos también invencibles, 
porque podríamos por esto medio, multi­
plicar los medios do defensa.

No incuriremos en el defecto, de creer 
irreprochable el pensamiento, infalib e su 
resultarlo ; mns las probabilidades son tan 
tocantes, que la dificultad estará, en la re­
sistencia de su adopción, no on los obstá­
culos que pudieran oponerse. Tanto es el 
numero de los estranjeros que por la emi- 1 
gracion vinieron á la República, que aun 
calculando, fuera menor el numero do los 
aptos para las armas, que lo que real y 
verdaderamente es, según la medida de la 
recompensa y las seguridades, asi seria el 
numero de individuos que voluntariamente 
quisieran cambiar un servicio temporal, 
por una porción de propiedad territorial 
que les asegurase el bien estar propio y el 
de sus descendientes.

Asi como los esclavos y colonos obte­
niendo su libertad, podrían recompensar 
el beneficio ayudándonos ú defender la in­
dependencia; lo mismo harian los hombres 
á quienes se les prometiera una posecion 
en pago de los esfuerzos que hicieran por 
adquirirla, uniéndose á los defensores de 
la libertad.

A un sueño •ío debemos la promesa do 
tamañas adquisiciones para el ejercito.
El jenio que de la nada forma ejércitos; el 
practico en las revoluciones, el instruido 
en los acontecimientos del mundo, sabe,q’ 
mns dificultades se hallan para querer 
obrar, que para ejecutar aquellos actos que 
fueron do practica, y acomodables á todos 
los tiempos y lugares. El reclutamiento 
de soldados no es nuevo; podrá serlo la 
elección de medios ; mas si en la natura­
leza do olios se mezcla un fin político, si 
se asegura algún resultado financiero, con 
vistas de prosperidad y riqueza, ese medio 
será preferible, porque es mas seguro ĉ  
éxito. Es mui común y vulgar el ájente de 
la plata, para los reclutamientos: doble ¡m- 
precion dejaria en el animo de un estran- 
joro, una propiedad susceptible de aumento 
y capaz de producir.

A los hombres de color so les anima y 
entusiasma cuando volviéndoles la liber­
tad quo perdieron, se les dice, para concer- 
barla,—es preciso pelear. Miles da sol­
dados maniobrarían en los campos y ciu- 
dudes, habiendo pronunciado nuestros Po­
deres tan grande declaración, palabras 
tan májicas y seductoras. Para dominar 
á los hombres del Pueblo, comprándoles la 
voluntad, preciso habrá do ser, conocer 
|a suceptibilidad ó las propensiones. Los 
quo so venden por la plata cómprense con 
ella ; para los que se prestan á otro Ínte­
res,conviene manejarse resortes diferentes.

A los nacionales que tienen un ínteres 
positivo en defender la Patria, en soste­
ner las instituciones : 4 los esclavos y co- 
jomnos quo debieron á la codicia sufrir 
lejos de su Patria la servidumbre, corres­
ponde animarlos, moverlos con diferentes 
ajentes. Para estranjeros quo buscando 
el bion estar quo no esperaban en el país



on que nacieron, atrabesando mares vinie. 
ron A vivir en medio de nuestra sociedad, 
si pueden servir á un fin común, si pres­
tarse á cooperar 4 la obra do hacernos 
invencibles, habr4 de emplearse el genero 
de persuacion mas tocante y  convincente. 
Puestos en la República como las plantas 
exóticas que se transportan de unn parte á 
la otra del mundo y quo no se aclimataron, 
para sacar fruto de tan ta afiuencin, es 
preciso estudiar el carácter, saber a 'agar 
sus aspiraciones.

, La habilidad de un Gobierno en casos 
difíciles y  estruordinarios, sestá en sacar 
partido de las capacidades, en hacer ser. 
vir ¿ todos á la causa nacional Si del ma 
yor núm ero de hom bres, del acrecenta­
miento de las fuerzas, ha de venir necesa. 
riam ente la seguridad del triunfo ; para 
que sea tan incuestionable al enemigo co­
mo á nosotros, pudiendo probar que el po­
der de la República es grande, no deben 
despreciarse los pensamientos que tiendan 
á mu tiplicar la fuerza física y moral.

No por la superabundancia de la cosecha 
es malo un año, ni por la multitud de sol- 
dados, arm as y recursos, se perjudica un 
pueblo que está en guerra y comprometido 
á vencer. En este caso podemos poner 
nos nosotros desde que Rosas mueva las 
huestes de esclavos que le sirven. No por 
la calidad de sus tropas, superioridad de 
numero y disciplina, sino porque hollando 
jodo cuanto pisan, destruyendo propieda­
des, convendria defender hasta el ultimo 
trance la integridad del territorio; y  como 
para conseguirlo, el aumento de las fuer­
zas es indispensable; necesario, m ostrar 
todo el poder y los recuisns, cuanto pueda 
concebir la imnjinacion y  ejecutar el jenio, 
debe ponerse en practica para conseguir 
el objeto. La defensa de la República debe 
ocupar á los hombre»; porque perdida que 
fuera seria mejor no existir. Para pensar 
«si, basta observar la conducta de los jefes 
y  soldados del Opresor; en política, la ti­
rantes de su gobierno, la intolerancia y 
aspiraciones, que hace entrever bajo el 
velo de la hipocrecia. Lo dijimos, y  no ce ­
saremos de repetirlo. S i  nos invaden las 
tropas de Rosas, á  no vencerlas, necesario  
es morir.

Seriam os dignos de las maldiciones de 
la posteridad, si después de haber admitido 
que Rosas quiero el exterminio desús  ene .

migos, que trabaja por la ruina hasta de 
los indiferentes, nos abandonáramos en- 
tregadonos á los favores caprichosos de 
la suerte, confiáramos en la protección del 
Cielo. Para vencer, son milagros infilibles 
los que hacen las lanzas, fuciles y cano­
tiés: los que se deben al obrar seductor y 
mnjico de la plata, á la acción irresistible 
del jenio y patriotismo. La espresion de 
osa virtud Republicana es la que habernos 
vertido. Si por desgracia siguiéramos por 
el camino que andubimos hasta hoi,tendría, 
mos que arrepentimos; cuando los errores 
no pudiéramos correjir'os, ni contener el 
Ímpetu de los acontecimientos. ¡ Quiera el 
Arvitro de los destines de los pueblos, que 
nuestros temores fueren infundados; y  que 
esa pnz soñada, las promesas, se cumplie­
ran para bien do todos!!

Se anuncia con mucha seguri 
dad que la entrevista que debía 
tener lugar en el Salto, habrá de 
efectuarse en Sandú. Sea cual 
fuere el sitio elejido para las 
Conferencias del Gobierno de 
Corrientes y el PresiJente de la 
República, importa mucho evitar 
las demoras; por que del aveni­
miento de ambos personajes, de 
la conformidad de los pensamien­
tos, habrá de nacer el plan de las 
operaciones del ejercito unido : 
asi es como serán mas prontas y 
decisivas, mas segura la victoria 
ssbre los esclavos del Dictador 
Argentino.

La Excelentísima Camara de 
Justicia se ocupa dos dias hace 
del conocimiento del proceso for 
mado à los asesinos de García. 
Una causa tan ruidosa no ha po­
dido menos que mover la curiosi 
dad publica, animar el deseo de 
oir el pronunciamento del Supe­
rior Tribunal de Justicia. Aun­
que el hecho está aprobado y no 
lo niegan los reos, se ha preten­
dido darseguridad respecto à sal­
vación. Esta profesia aun que

apoyada en apariencias no destru. 
ye la esperanza. ¡ La ley será 
obedecida y la vindicta publica 
satisfecha!

Si el que entregó su esclavo, 
dice verdad; si los amos y patro­
nos que debían entregar los es­
clavos hasta hoy no lo hicieron, 
son dignos de la censura de nue- 
stro corresponsal ; pero és mas 
reprobable la neglijencia de los 
encargados del cumplimiento del 
Decreto del Superior Gobierno.

El Paquete venido hoy de 
Buenos Avres, no ha satisfecho 
la anciedad publica, ni las espe­
ranzas que hicieron consevir. 
La noticia que hallamos en los 
diarios no merecen la menor con­
sideración.

C O R R E SPO N D E N  CIA.
Señor E d ito r  d e l C O M P A S  :

No se á quien culpar por la fal­ta de cumplimiento de los amos 
y patronos que debieron entregar á cuantos tocó en suerte pasar 
de sus casas al servicio de las ar­
mas. Si es la Comisión la quo 
debia compolcrlos al cumplimien­to, ó la Po icia, lo ignoro ; pero 
me consta porque es de publica 
voz, lo conciderab'e que es el nú­
mero de los negros quo faltan pa­
ra completar los que salieron por el sorteo ; y que la mayor parte 
de ellos, cuando no sea su totali­
dad, pertenece á los hombres ri­cos ó do regular fortuna. Aquí 
bicne bien una reflexión. Si el sorteo no fié una pura formali­dad, que había de ser indiferente 
se cumpliera ó dejase sin efecto, es preciso, que uno solo J g los 
propietarios ó patronos, no quede 
sin entregar el hombre quo lo corresponda.Los pobres ; personas 6 quie­nes la perdida do un esclavo es 
como la de un brazo ó 1« vista 
para el trabajador, dieron cumplí*



miento al mandato de la suerte,
entregaron el capital único que
S?einn ; y en este numero, á un terano sexajerario, para quien 
el criado era el suplente q’ I ena- ba sus obligaciones en las esca- ceses, que como empleado pade­
cía, le vi entregar todo su capi­tal productivo. Si conociendo la 
imposibilidad que un anciano mi­litar tiene para sostener una fa­
milia numerosa el atraso do los un Idos, no hubo concideracinn 
alguna para eceptuarlo ¿ porqué 
ae tolera la inobservancia de los 
decretos superiores, por los que no tienen razón ni disculpa a'gu- na?.. .  .Si á uno solo do los po 
bres se lo admitió la entrega del solo esclavo que poseía, ninguna 
cxopciou puede haber para los que van pasando como persona 
que se o1 vida de lo que tenia que 
hacer.. . .Por convencimiento y necesi­
dad. adoptó el gobierno ol pen-a- 
mionto de sacar un numero seña­lado de esclavos en vez de tomar­
los todos. Prefuió el sorteo á la igualdad con que pudo pedirlos, sacándolos en proporción del nu­
mero : quiso quo la ciega for­tuna hiciera la injusticia de car 
gir la imposición sobre los des­graciados padres de familia. A lo 
que se hizo no hai remedio. El resultado del sorteo exactamente ha correspondido, excluyo á los 
que mas tenían: pero si sobre el 
daña hecho por la casualidad, 
viniese á suceder, que cincuenta 
ó sócenla quedasen libres con de­
jar pasar el t'cinpo, habría razón 
para acusar á I09 que encargaron 
del cumplimiento de lo mandado.

El tiempo pasa, y la Comi-don 
ó el Gcfo do Policía, no deben permitir sirva do pre'.e-to la negli- 
jencia ó tolerancia á los amos ó patronos quo aun faltan entregar lo? sorteados. Si por amor á sus esclavo-» ó colomnos, ó cediendo 
á las suplic »8 de ello? los retienen cxi|aseles personeros. Esto espo diente es fácil de cjecularlo siem- 
pro que con empeño buscasen 
entro los libres, ú estranjeros que 
abundan en la capital.La demora es porjudicialisima;

porquo retarda la organización 
del batallón número 3-°  , y hace interminables los trabajos do los gofos y oficiales del mencionado cuerpo. Un dia quo se pierde dejándolo pasar, ha de hacer falta cuando no sea posible ocuparse de ejercicios doctrinales, sino de cubrir los puntos y salir á campa ña. Este es un recuerdo q’ debían hacerlo todos los diaristas; por 
qué de el ha de resultar el numen lo de las plazns do un buen cuer­po do infsntctia, la confianza del 
(robie.rno y la del publico también.Publique Ud. este artículo y 
ayude á despertar a los que ducr inen. Es tiempo de velar y mo­verse en rca’idad para bien de 
todos.—Su servidor y amigo verdadero
Q. B. S. M.Uno que entrego su esclavo.

Señor Editor del COM EAS.
Al contraerme Señor á publi 

car los hechos quo prueban el ti­no y conocimientos médicos del
aefior Dr. Capdehmimp en laprolongada asistencia de mi famr ¡in creo cumplir con un deber y 
hacer al misino tiempo un servi­cio á mis semejantes indicándoles el facultativo, quo reuniendo á 
sus conocimientos y espcriencia 
practica, la bondad do su carác­
ter y generosidad de su alma, es uno do aquellos médicos, quo sino 
son vaciados en el moldo vertía 
dero, se acercan á lo que debían 
ser, para honor do la ciencia y 
bien do la humanidad. Espero que algunos antagonistas del Sr Capdehourap desaprobaran y ri­
diculizaran la manifestación fran­
ca, que la gratitud y convencimi­
ento iiio inspiran : pero cualquie­
ra que fuora la opinión y el efec­
to que produjera esta débil de­mostración, es de mi obligación 
darla para conocimiento publico 
y satisfacion mia.Haco como tres años que el 
Sr. Dr. Capdehourap asiste en 
mi casa, dando el alivio y salud á diferentes personas de la familia 
de distintas dolencias , algunas 
do ellas peligrosísimas; y el aci­
erto con quo efectuó la curación

hasta de los que habían sido de­saunados do otros médicos, nes hizo confosar como lo hago yo, que despees de la voluntad do la Providencia le deben su vida á su capacidad y bondadoso cuida­dos. Entre el numero do los quo salvó do las garras do la muerte, se cuenta mi joven esposa, quo atacada por la fiebre escarlatina con una complicación de enfer­medades peligrosas, despue9 do tres dias de babor estado como muerta, la volvio á la vida y esta completamcntp restablecida por su asistencia y acierto. Mientras 
duró el peligro puso todos loa me­dios quo estubieron á su alcance 
para salvarla, y este hecho como otros de que soi testigo, merecen un particular recuerdo y la demos 
tracion franca y cinsera do mi 
eterna gratitud.Espero publicara Ud. la débil 
prueba que puedo darle al señor Dr. Cnpdehourap, quo sabe apre­
ciar sus servicios y recomendar su habilidad al que padece sobre 
el hecho del dolor.

S. S. Q,. B. S. M.
M anuel A nton io  Gómez.

v a r i e d a d e s .
Calesismo del Interes personal bien e n-  

tendido.
E s t r a c t o .

— Corno el desorden, nada hai 
que nos someta tanto á la depen­
dencia de los demas.

— Los vicios y crímenes que 
la relijion no evita, los ven todos 
¿pero podría conocer alguno la 
totalidad de los q’ ella previene 1 

— Conocerse uno propio y de­
cirlo con sinceridad, es dar la 
prueba mas grande de modestia; 
no obstante, es ella incomoda y 
enfadosa.

__Preciso es parecer joven en
la vejez y viejo en la juventud.

— La moral es una planta que 
tiene sus raíces en el cielo; sus 
flores y frutos hermosean y vivi­
fican al universo.-



•—  i  Queréis abandonar los 
placeres falsos? Examinad lo 
q’ sean concluidos y satisfechos, 
mas bien que antes de llegar á 
ellos;

— Los hombres del mundo ju z ­
gan de la moral como de la ar­
quitectura; buscan en ella la co­
modidad, el interes antes q’ todo.

— La mayor altura á que pue­
de llegar la intelijencia, es cuan­
do se conocen sus limites.

— Despreciándose con noble­
za, se muestra sabiduría, porque 
el orgullo, es el mas pesado yugo 
de la ignorancia.

— El bien que puedas hacer á 
vuestro amigo, no lo hagais á to­
dos, porque resentido no llegue 
á transformarse en enemigo; no 
hagais daño al enemigo porque 
pudiera convertirse en vuestro 
amigo.

— El que conociendo sus de­
beres no cumple con ellos, se pa­
rece al labrador que ará su cam­
po y no le siembra.

— El débil que pelea contra 
el fuerte, ayuda ú su enemigo ha­
ciéndose perecer.

— Es una desgracia grande, 
no tener casi nada que desear y 
mil peligros porque temer. Esta 
calamidad es la del rico.

— Les gobernantes que obran 
bien, brillan como los cuerpos ce­
lestiales, sin tener descanso al­
guno.

— Asi como el poder cuanto 
se quiere, es ser feliz; ser grande 
también, es poder cuanto se 
puede.

— Hai relijiones en que es in­
diferente haber nacido; otras exi­
sten en que es comodo el vivir; y 
también hai algunas, en que es 
mas seguro morir.

-— Se equivoca quien piensa 
hallar en si mismo como pasar en 
absoluta independencia; y mas

engañado vive el que crea que 
sin él no se pueda pasar.

•—Poner y dejar las personas 
y cosa9 en sus propios lugares.es 
manifestar la soberana de las ha­
bilidades.

— Cuando el agravio no existe 
en ambas partes, las disputas, los 
pleitos, las guerras no duran mu­
cho tiempo.

— Por lo jeneral, somos muy 
sabios para juzgar á los demas; 
pero rara vez lo somos para ha­
cerlo con nosotros mismos.

— Tener induljencia para si 
propio, y dureza.para los demás, 
es adolecer de un propio vicio.

— El esclavo no tiene sino un 
solo amo: el ambicioso, tiene 
tantos cuantos con los hombres 
de quien dependa su fortuna.

— No saber sufrir la desgra­
cias es la mayor de todas ellas.

— La pobreza encubre la v i r ­
tud, la riqueza suelta el vicio.

— No hai mejores bienes que 
los del espíritu : sin perderlos se 
comunican , distribuyéndolos se 
multiplican. Los únicos ¡inmor­
tales son ellos.

— Para recibir los dones de la 
tierra, preciso es esperar un año:

pueda por parecer establecido 
en él.

— Los vicios del corazón y de 
la cara aumentan con la vejez.

—  Difícil es hallar un hombre 
que sea tan hábil, que conozca 
todo el mal que hace.

Son muchos los que despre­
cian el dinero; pero pocos saben 
á quien conviene darlo, ó en que 
será mejor emplearlo.

— Cuando se practica una ver­
dad moral, no se puede espresar 
mejor. El Salvador de los hom­
bres, empezó por hacer lo que 
predicaba; y dijo mas.

—Son las quejns las armas de 
la debilidad: aun que no fuera 
mas que por orgullo deberían los 
hombres abstenerse de darlas.

—  En el mundo, es el corazón 
del hombre de bien, el lu^ar uni- 
co donde las festividades son con­
tinuas.

— La dificultad de compren­
der la Divinidad,constituye el co­
nocimiento de ella.

— Las ciencias humana no sir­
ven mas que para darnos la medi­
da de nuestra ignorancia.

M . A. D e l a b o r v e .
(Cono! uiremos).

los frutos de una acción buena se 
recojen al instante.

— Un hombre misántropo, no 
ha elejido, ni pensado bien; el im­
pío no puede ser ya otra cosa.

— La filosofía triunfa de los 
males pasados, talvez venza tam­
bién los presentes; pero los veni­
deros triunfan de ella,

— Porque tenemos defectos, es 
que recibimos tanto placer en ob­
servarlo en los demas.

—  Porque no tenemos la fuer­
za suficiente para escuchar la po­
derosa voz de la razón, sufrimos 
males y padecemos tormentos.

P o é s i a  s,
D E  D O N

H o y se ponen en circulación las m uy no­
tables composiciones poéticas de este m alo ■ 
grado Joven O riental, reu n id a s en un lo­
mo en cuarto de 240 paginas, im preso en 
esta cap ita l en el Establecim iento del N a ­
cional.— E sta  colección que contiene todas 
sus poCsias, publicadas é in é d i ta s , está 
adornada con el retrato del A u to r y  el 
fac-sirnile de su le tra . L a s  acompaña ¡a 
A c ta  en que la  J u n ta  O rien ta l decreta un  
sepulcro á  su memoria ; un Prologo y  a lg u ­
nas no tas de l mismo B E R R O ,  y la  In tro ­
ducción escrita por uu am igo suyo.

—Para acomodarse en e! mun­
do, preciso es hacer cuanto se

Los Señores suscriptores pueden reco- 
je r  sus ejemplares en la L ibrería de H er­
nández, donde también se halla de venta.


